
La Iglesia anuncia  
e instaura el Reino de Dios

30
E N C U E N T R O

Desde nuestra vida
Al servicio de los demás

Muchas personas se han esforzado 
por llegar a ser profesionales.

— ¿Conoces a alguien que haya 
hecho una carrera profesional? 
¿A quién?

— ¿Qué tuvo que hacer para conseguir 
el título?

— ¿Cómo pone su profesión al servicio 
de los demás?

Nos dejamos iluminar por la Palabra de Dios 
 La responsabilidad de ser luz

  Leemos Mt 5,14-16: Luz del mundo

  San Mateo coloca estas palabras a continuación de las bienaventuranzas. Los que viven 
según el estilo de vida que nos propone las bienaventuranzas son luz del mundo. Son 
fermento de una nueva humanidad. El Reino de Dios no debe permanecer oculto por 
la persecución o por la pereza de los cristianos. No basta tener las cualidades que se 
enumeran en las bienaventuranzas, sino que debo asumir mi responsabilidad de ser luz. 

  No es lo mismo brillar que iluminar.

  El título del médico en la pared luce, pero no sirve. La luz que Jesús me dio no debe que-
darse dentro mío para que sea linda porque brilla, sino que debe iluminar.

  Así como decimos que el médico no es para sí mismo sino para los demás, lo mismo 
lo debemos decir de la Iglesia. La Iglesia no es para sí misma, la Iglesia está al servicio 
del Reino.

  La Iglesia, como prolongación de la misión de Jesús, tiene la misión de anunciar e instaurar 
el Reino de Dios.
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  Nos dice Juan Pablo II: “El Reino no puede ser separado 
de la Iglesia. Ciertamente, esta no es fin para sí misma, ya 
que está ordenada al Reino de Dios, del cual es germen, 
signo e instrumento” (RM 18).

  Y el Concilio Vaticano II afirma: “La Iglesia, enriquecida 
con los dones de su fundador, observando fielmente sus 
preceptos de caridad, de humildad y de abnegación, reci-
be la misión de anunciar el Reino de Cristo y de Dios, de 
establecerlo en medio de todos los pueblos, y constituye 
en la tierra el germen y el principio de ese Reino.” (LG 5).

  Y es también Juan Pablo II quien nos dice cómo la Iglesia está al servicio del Reino de 
varias maneras:

  Ante todo, mediante el llamado a la conversión. Este es el primer y fundamental servicio 
a la venida del Reino en las personas y en la sociedad humana.

  Fundando comunidades e institu-
yendo Iglesias particulares (diócesis) 
llevándolas a la madurez de la fe y de 
la caridad, mediante la apertura a los 
demás, con el servicio a la persona y 
a la sociedad, por la comprensión y 
estima de las instituciones humanas.

  Difundiendo en el mundo los “valo-
res evangélicos”, que son expresión 
de ese Reino y ayudan a los hombres 
a acoger los designios de Dios.

  Por su actividad misionera, la Iglesia 
contribuye a este itinerario de con-
versión al proyecto de Dios, con su 
testimonio y su actividad, como son 
el diálogo, la promoción humana, 
el compromiso por la justicia y la 
paz, la educación, el cuidado de los 
enfermos, la asistencia a los pobres 
y a los pequeños, salvaguardando 
siempre la prioridad de las realida-
des trascendentes y espirituales.

  Finalmente, pidiéndolo, acogiéndolo 
y haciéndolo crecer dentro de noso-
tros; pero también cooperando para 
que el Reino sea acogido y crezca 
entre los hombres. (cf. RM 20).
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Para nuestra vida
  Reflexionamos:

— ¿Cómo puedo anunciar e instaurar el Reino de Dios en mi familia?

— ¿Y en mi trabajo?

  Jesús no dice: “Ustedes son una lámpara entre otros miles de luces”, sino que dice: “Us-
tedes son la luz del mundo”. No dice: “Ustedes deben ser”, sino que dice: “Ustedes son”.

  Como cristiano o cristiana, para disipar las tinieblas de todo lo que se opone al Reino, debo 
dar al mundo la luz que es Cristo.

CATECUMENADO

“La Iglesia recibe la misión de anunciar el Reino de Cristo y de Dios,  
de establecerlo en medio de todos los pueblos, y constituye en la tierra  

el germen y el principio de ese Reino.” 

Concilio Vaticano II, Constitución Dogmática Lumen gentium 5.

PARA REC  RDAR

Celebramos
Nosotros también fuimos ungidos en nuestro Bautismo para 
anunciar el Reino de Dios a nuestros hermanos.

  Recibimos nuevamente esta unción en la frente 

que nos recuerda:

“Soy ungido y ungida para anunciar el Reino.”


